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HONORABLE CÁMARA:





	Vuestra Comisión de Relaciones Exteriores, Asuntos Interparlamentarios e Integración Latinoamericana pasa a informaros sobre el proyecto de acuerdo aprobatorio del tratado internacional denominado “Convenio Básico de Cooperación Técnica y Científica entre el Gobierno de la República de Chile y el Gobierno de la República Cooperativa de Guyana”, sometido a la consideración de la H. Corporación en primer trámite constitucional.








I. ANTECEDENTES GENERALES.





	Guyana obtuvo su independencia del Reino Unido de Gran Bretaña e Irlanda del Norte en 1966. Actualmente, es uno de los países miembros de la Mancomunidad Británica de Naciones.  Su superficie es de 214.970 kilómetros cuadrados; su población, según censo de 1989, es de 1.020.000 habitantes, con un ingreso per cápita, a esa fecha, de US$ 340 y un crecimiento económico, en años recientes, cercano al 5%. Sus principales productos de exportación son azúcar, minerales de metales no ferrosos, crustáceos y moluscos, arroz y productos químicos.





	Es un país miembro de la Organización de las  Naciones Unidas y de los Organismos Especializados del sistema de la ONU. En el plano regional, participa en el Mercado Común del Caribe (CARICOM) y se beneficia del tratamiento preferencial otorgado por la Unión Europea a los países partes del Convenio de Lomé IV. Además, participa en la Organización de Estados del Caribe Oriental (OECO), en la Organización de Estados Americanos (OEA), en el Banco Interamericano de Desarrollo (BID) y en el Sistema Económico Latinoamericano (SELA).





	Chile y Guyana iniciaron sus relaciones diplomáticas en 1971 y el convenio sometido a vuestra consideración, suscrito el 18 de noviembre de 1994, es el primero de su tipo que celebran ambos países. Al tenor del mensaje, su objeto es fortalecer los permanentes lazos de amistad bilateral, a través del establecimiento de mecanismos y programas de cooperación técnica y científica que incidan, a su vez, en el desarrollo económico y social de ambos pueblos.





	Cabría señalaros, de acuerdo con antecedentes proporcionados por el Ministerio de Relaciones Exteriores, que nuestro país ha estado, desde 1993, desarrollando proyectos de cooperación técnica en Guyana, especialmente en los campos de la agroindustria y procesamiento de alimentos, ingeniería civil, vivienda y educación.





	Pues bien, las Partes Contratantes, como se denominan los Gobiernos firmantes, celebran este tratado bilateral en la forma de un convenio básico de cooperación, por cuanto en él se limitan, por una parte, a definir los grandes lineamientos de la acción conjunta que proyectan ejecutar durante la vigencia de este instrumento y, por otra, a establecer los mecanismos institucionales que se ocuparán en velar por su cumplimiento.





	Nuestro país ha celebrado más de una centenar de este tipo de tratados, especialmente con países latinoamericanos, todos los cuales han sido aprobados, en su oportunidad, por el Congreso Nacional, conforme al procedimiento constitucional establecido para la sanción de los tratados internacionales antes de su ratificación por el Presidente de la República.





	Sólo quedan excluidos de la aprobación parlamentaria los acuerdos complementarios de estos convenios básicos cuando sus normas no inciden en materias propias de ley, conforme lo señala el inciso segundo del Nº 1 del artículo 50 de la Constitución Política.








II. RESEÑA DEL CONVENIO EN INFORME.





	Este instrumento, del cual se acompaña una copia al final del informe, consta de doce artículos, en los que, substancialmente, se conviene en lo siguiente:





	En primer término, ambos Gobiernos se comprometen a elaborar y aplicar, de común acuerdo, programas y proyectos de cooperación técnica y científica, en los que considerarán la participación, en su planificación y ejecución, de organismos y entidades de los sectores público y privado de ambos países, incluso de universidades, organismos de investigación científica y técnica y organizaciones no gubernamentales, del mismo modo como deberán considerar la importancia de ejecutar proyectos nacionales de desarrollo y de proyectos de desarrollo regional integrado (artículo I).





	Para el cumplimiento de los fines del convenio, las Partes Contratantes elaborarán conjuntamente programas bienales, en consonancia con las prioridades de ambos países en el ámbito de sus respectivos planes y estrategias de desarrollo económico y social. Cada programa deberá especificar objetivos, metas, recursos financieros y técnicos, cronogramas de trabajo y las áreas donde serán ejecutados los proyectos, inclusive las obligaciones financieras de cada una de las Partes Contratantes (artículo II).





	Las formas de esta cooperación son las mismas que comúnmente se convienen en este tipo de tratados, tales como designación de expertos, equipo y material para la ejecución de proyectos específicos; la aplicación de programas de pasantía para entrenamiento profesional; la concesión de becas de estudio para especialización; el establecimiento y operación de instituciones de investigación, laboratorios o centros de perfeccionamiento; la organización de seminarios y conferencias, y el intercambio de información científica y tecnológica (artículo IV).





	Por su parte, las áreas de especial interés mutuo para desarrollar la cooperación también corresponden a las que ordinariamente se fijan en estos convenios, entre las que se pueden señalar, a manera de ejemplo, las áreas de la planificación y el desarrollo; el medio ambiente y los recursos naturales; la innovación tecnológica y productiva; la energía, la electrónica, la minería y la pesca (artículo V).





	La coordinación de las acciones que se llevarán a cabo en el marco de este convenio, así como la tarea de velar por su mejor cumplimiento, se encomiendan a una Comisión Mixta que se reunirá, alternadamente, en Santiago y  en Georgetown, sin perjuicio de la constitución de un Grupo de Trabajo de cooperación técnica y científica, coordinado por los Ministerios de Relaciones Exteriores de ambos países, el que tendrá facultades para proponer a la Comisión los proyectos específicos de cooperación y su financiamiento, así como la supervisión de su ejecución (artículos VI y VII).





	Las Partes Contratantes podrán contemplar la participación de organismos internacionales, tanto en la ejecución de los proyectos como en su financiamiento (artículo VIII).





	En beneficio de los  expertos se establece la obligación de otorgarles el permiso de entrada al país que recibe la cooperación y se les reconoce el derecho a recibir el tratamiento que se establece en la Convención de Privilegios e Inmunidades de las Naciones Unidas, de 1946 (artículo X).





	Respecto de los equipos y materiales suministrados para la ejecución de un proyecto de la cooperación, se dispone que les serán aplicables las leyes internas que regulen su internación (artículo XI).





	Por último, se os consigna que este convenio tendrá vigencia por un período de diez años y podrá ser prorrogado por iguales períodos, salvo que cualquiera de los Gobiernos Partes decida denunciarlo, caso en el cual los proyectos pendientes continuarán cumpliéndose hasta su cabal conclusión (artículo XII).








III. DECISIONES DE LA COMISIÓN.





	a) Aprobación  del Convenio en tramitación y del ar-


tículo único del proyecto de acuerdo.





	En el seno de vuestra Comisión, hubo consenso en compartir los propósitos que han llevado a los Gobiernos de Chile y de Guyana a celebrar este tratado, por lo que, por unanimidad, decidió recomendaros su aprobación.





	Para tal efecto, os propone adoptar el texto del artículo único del proyecto de acuerdo, con modificaciones formales de menor entidad que se salvan con el texto substitutivo que se os propone a continuación:





	“Artículo único.- Apruébase el “Convenio Básico de Cooperación Técnica y Científica entre el Gobierno de la República de Chile y el Gobierno de la República Cooperativa de Guyana”, suscrito en la ciudad de Kingston, Jamaica, el 18 de noviembre de 1994.”








	b) Designación de Diputado Informante.





	Por unanimidad, se designó al H. Diputado Ribera Neumann, don Teodoro.


	c) Menciones reglamentarias.





	Para los efectos de los Nºs. 2 y 4 del artículo 287 del Reglamento de la H. Corporación, se os consigna que este tratado no contiene disposiciones que requieran de quórum calificado u orgánico-constitucional para su aprobación o que deban ser conocidas por la H. Comisión de Hacienda.








)--------(








	Acordado en sesión de fecha 11 de junio de 1996, con asistencia de los señores Diputados Fuentealba Vildósola, don Renán (Presidente de la Comisión); Dupré Silva, don Carlos; Jocelyn-Holt Letelier, don Tomás; Letelier Morel, don Juan Pablo; Longton Guerrero, don Arturo; Munizaga Rodríguez, don Eugenio; Pizarro Soto, don Jorge; Ribera Neumann, don Teodoro; Sota Barros, don Vicente, y Urrutia Cárdenas, don Salvador.

















	SALA DE LA COMISIÓN, a 11 de junio de 1996.

















FEDERICO VALLEJOS DE LA BARRA,


Secretario de la Comisión.
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